
Cerco

He zambullido su prótesis en un cubo
buscando desprender los restos del almuerzo,
sacudirme de encima estos dos últimos años.
Enrojecieron las yemas de mis dedos en el intento,
alcancé a medias, sólo a medias mi propósito.
No puedo recordar tu voz.
Una gran babaza emerge de mi memoria
me empavesa el sexo, empuja al límite.
Entre las persianas, nuestras cabezas
han quedado sin venderse.
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